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PROGRA~A. 

PRIMERA PART!. 

L'AP RE$ MIDI D(UN rAUNE (Preludio) 

!BERlA (Ima~es n.0 fl) 
I - Por calles y caminos 

li ~ Los perfumes de Ja noche 
Ili , La mañana de un dia de fiesta 

Sr.GUNDA JARTE 

LA KOVANTCHINA (Preludio). 

Debuss¡ 

Debuss'$ 

Moussorsgsiy 

$Cf/EflERA:iADA. $uite sinfóníca inspirada 
en <(Las mil~ una nocfies>>. 
I ~ LtJ ·nave y e/ mar 

li ~ El jo ven prfnclpe y la ;oven princesa 
III ~ Relato del prfncipe Kalender 
IV ~ Fiesta en Bagdad. 

V· 

Rimsks-KorsaK.ow 

Nota ~ No se permitiré entrar ni salir de Ja sala duran/e la ínterpretación 
de /~s obras. 

CLAUDIO AQUILES DEBUSSY 

1862 (Saint Germain-en-Laye) 1918 (Pa.r~) 

En la obra rica, múltiple y aquilatada de Debussy, pueden 
distinguirse tres periodos que representau una división crono­
lógica. El primero, corresponde a su juventud y en él, aplicando 
a la música los princlp\os hegelianos que habian divulgada el 
poeta Mallarmé y los pintO'l:es de la escuela de Eugenio Carriere, 
crea el simbolismo musical. El compositor se inspira a menuda 
en nociones pictóricas, se envuelve en atmósferas esfumadas. Su 
música, sugestiva, impresionante, hecha de suavidad y de mis­
terio, se relaciona con las delicuescencias pictóricas ,impresio­
nistas. Esta época debussyana fué iniciada con la cDemoiselle 
Elue», escrita en Roma e impregnada de la dulzura y el arroba­
miento del prerrafaelismo de Dante Gabriel Rossetti. En alguna.s 
obras simbolistas, Debussy anticipa las caUdades pictóricas de su 
posterim· periodo naturista y vuelve su sensibtiidad a la vida ar­
diente y múltiple de la tierra. La quintaesencia sonora aparece 
nimbada de claridades mediterraneas. De Grecia llega de nuevo 
a accidente el sonido de la flauta de Pan; asi en el cPreludio a 
la siesta de un fa uno>, Debussy, inspirandose libremente en el 
poema sutil y esotèrica de Stéphane Mallarmé, transportó a la 
música la exquisita visión del poeta que sitúa la acción de ca­
ràcter mit.ológico de su égloga en las riberas sicilianas de un 
placido arroyuelo cercano al Etna, lugar predilecta de Venus, 
a la hora en que toda se jnftama baja la rojiza llama del sol 
de la tarde. El Fauna, después de perseguir a las Ninfas, toca su 
doble ft.auta, exhalando sones que expresan maravillosamente su 
amorosa cansancio. 

El_ período simbolista debussyano llega a su culminación con 
la ópera cPelleas et Mélisande> (1902), en la que la música se 
esfuma tras un velo de fantasia, desempefiando el papel de una 
especie de cvalor> pictórico en un cuadro que no representase 
sino almas, cPelleas> es la obra esencial del simbolismo, su ex-
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presión perfecta, su apoteosis; pero también, irremediablemente, 
su fin. 

Abandonado el simbolismo, dos corrientes nuevas habran de 
compartir en las obras posteriores a 1902 la inspiración intensa 
y profunda del compositor: el naturismo, que aparecia ya en al­
gunas obras impresionistas de la época precedente y mediante el 
cual Debussy dió a la simiente sembrada por los compo-sitores 
rusos (Moussorgski, especialmente), un desarrollo espléndido que 
abrió un nuevo y amplio pervenir a la música. 

(«<beria:. (1907), marca el apogeo de esta tendencia), y, ftnal­
mente, después, tras un período de meditación, de recogimiento 
grave y fecundo, el alma la'tina y pura de Debussy cantó su mas 
pella canción: ~El Martirio de San Sebastiam (1911), que es la 
madurez tadiante, sólo comparable en perfección de logro expre­
sivo, al «Cuarteto para instrumentes de arco:., que es, seguramen­
te, la obra maestra del gran compo-sitor francés, en la que viene 
a continuar vlvificandola la tradición clasica y sobre •todo el es­
p1ritu romantico. 

Debussy reunió bajo el titulo de «<mages:., tres series de s us 
obras: las dos primeras, para piano (cReftets dans l'eau:. , cHom­
mage a Rameau:. y «Mouvemenb) - ( cCloches a travers les feu i­
lles:., cEt la lune descend sur le temple qui fu't:. y «Poissons d'or,), 
y la tercera, para orquesta ( cGignes:t, clberia:. y «Rondes de 
Pr in temps:.). 

En dberia:. se expresa musicalmente el sentimiento que De­
bussy tenia de Espafia. Para él, lo español aparecía envuelïo en 
misterlosas imaginaciones moriscas. Durante la penúltima Ex­
posición Universal de Paris, él y otro gran compositor, Paul Du­
kas, i ban con frecuencia a escuchar las músicas exóticas: ch1nas, 
indias, javanesas y singularmente las españolas. Era un modo de 
impregnarse del ambient.e hispanico, cuyos resultades podian ser 
analogos a los de otros compositores franceses que estuvieron en 
Espafl.a; pero que podia también, como así fué, producir origi­
nales creaciones. Debussy llegó a pasar la fron•tera pirena:ica, aun­
que no hizo sino estar unas horas en San Sebastian y presenclar 
una colTlda de toros. Esta fué la impresión directa que el com­
positor se llevó de Espafia. 

Sin embargo, gracias a ella, tuvo un sentimiento bien perso­
nal e intenso del color ibérico que en un día de toros pudiera cap-

'ta.r· en una ciudad cosmopolita del Norte. Su emoción sofíada, mas 
que real, hubo de refteja1·1a en «Iberia:. y algunas otras obras ca­
racteristicas como cSoirée dans Grenade», la cSerenata interrum­
pida> y eLa Puerta del Vi no>. 

El hispanismo de Debussy era, como cualquier otra infiuen­
cia nacional, sobrado consciente para que !e hiciese perder sus 
cualidades característica~. El propio compositor explica este pro­
ceso asimilativo en un articulo publicado en enero de 1903 en 
«Mercure de France:., de la sigui en te manera: 

«Siempre habní. períodes de imitación y de lnftuencia, cuya 
duración (y menos aún su nacionalidad) no es posible prever; fa­
ci! verdad es la anterior, a la vez que ley de evolución. Estos pe­
riodos son necesarios para quienes aman los caminos trillados y 
tranquilos ... Pel'miten a otras gen tes ir mas lejos ... , hacia la re­
gión en donde tan amargamente se sufre algunas veces por haber 
alli encontrado a la Belleza. Asi, pues, todo sucede de la mejor 
manera; lo demas, son cuestiones comerciales que, por desgracia, 
no son siempre sepa.rables de las cuestiones de arte.:. 

Las anteriores frases indican bien claramente cQmo experi­
mentaba Uebussy el sentmliento de lo españ.ol. Sus obras chispa­
nas:. eran evocac~oues que, al pasar por su temperamento, se tro­
caban en bellas realidadcs sonoras que hicieron que el futuro mu­
sical de Europa fuese unido a su nombre. 

cKHOVANCHINA:. 

MATEO MOUSSORGSKY 

1837 (Karew) 1881 (San Petersburgo) 

La exaltación del misticismo eslavo que inspiró a Moussorgs­
ky su admirable ópera «Borls Godunov• I halló su expreslón mas 
profunda y racial en el drama musical cKhovanchina:. que dejó 
sin acabar y fué terminado y orquestado por Rimsky-Korsakov. 

Este sentimiento acendradamente mistico de todo un pue .. 



blo que busca en la religión compensaciones a sus lni8erias y 
anestesia para los dolotes de su espíritu atormentado por ances­
trales injusticias, es expresado por Moussorgsky con melodias na­
cidas de este mismo pueblo que hizo de la canción pan pata su 
hambre y consuelo para su. afiicción. 

La profundidad del sentimiento religiosa aparece mezclada 
con la intensidad de los ritmos populares, creando un cuadro 
maravilloso de caUdades expresivas que es un anticipo emocio­
nan'te la viva belleza de «Khovanchina~, la obra de madurez del 
mas genial de los compositores rusos. 

cSCHEHEREZADA:. 

RIMSKY -KORSAKOV 

1844 (Tischwaine) 1908 (San Petersburgo) 

Esta composición sinfónica, en cuatro partes, que ha sido po­
pularizada por los Ballets Rusos. esta inspirada en la leyenda de 
la sultana Scheherezada. que forma parte de los cuentos de cLas 
mil y una noches,. 

El composito-r encabeza la partitura de esta obra con el .si­
gtÚente programa: 

«El sultan Schahariar, convencido de la falsedad y la inftde­
lidad de las mujere.\l, habla jurada matar a cada una de sus es­
posas, después de pasar con ella la prime:a noche. Pero la sulta­
na Scheherezada consigue salvar su vida después de la noche nup­
cial, suscits.ndo el interés del sultan por medio de narraciones 
fantasticas llerras de emociÇm. 

Acuciado por la curiosidad, Schahariar aplazaba una y otra 
noche la proyectada ejecución de su esposa, hasta llegar, de cuen­
to en cuento, a la noche mil y una en que el sultaln, maravillado 
de la in'teligencia y la bondad de Scheherezada, renunció deftni­
tivamente a su sangriento designio. 

Múltiples maravillas fueron narradas por la esposa de Scha­
hariR_!·· que adornaba sus relatos con versos de los mejores poetas 

y con bellas canciones populares, haciendo decir ltantas cosas a 
sus héroes, que éstos no paraban nunca de hablar., 

Los cuatro tiempos de la suite compendían el programa en los 
siguien'tes títulos referentes a los principales episodios de ~ 
cuentos de Scheherezada, en los cuales se basa la obra. 

I. El mar y la nave de Simbad. 

n. El joven principe y la joven princesa. 

m. Relato del principe Kalender. 

IV. Fiesta en Bagdad. - El mar.- La nave se estrella con­

tra una roca, sobre la cual se alza un guerrera de bron­

ce. - Conclusión. 

La música que glosa estos episodios, presenta, en su esencia, 
un arraigado caracter de orientalisme y romanticismo. 

Como frase capttal que a'traviesa las diversas partes de la 
obra sirviendo de nexo espiritual entre todas ellas, destacase el 
tema de Scheherezada, deliciosa y expresiva melodia que canta 
sólo el violin, apoyado en acordes de arpa. Esta frase e.s como la 
encarnación de la amorosa narradora que, con mé.gico encanto, 
parece t.ransportarnos a lejanas Uerras y pretéritas épocas, acoro­
pañandonos a través de la obra cada vez que la sultana ül.icla su 
narración. 

Otro tema importante es el que canta en los seis pr:imeros 
compases de la partitura y que parece caraC'terizar a Simbad y 
a su magica nave, y que aparece repetidamente con notables va­
riantes. Va acompañado con frecuencia de una figura musical que 
imita el movimiento dE' !as olas, cada vez que la acción evoca la 
idea del mar. 

La instrumentación de esta obra es una de las mejor logra­
das de Rimsky-Korsakov. Especialmente el último tieropo cons­
tituye un verdadera cuadro rico de coloraciones, en el que las sen­
saciones auditivas evocan las realidades plasticas de la tempestad 
y el naufragio, con viva elocuenc.ia. 



Advertencia 

Por enfermedad del fagot solista de la 

Orquesta Nacional de Conciertos, 
Ja segunda parle de este programa queda modifica­
da en la siguiente forma: 

$INFONIA EN $1 iY!ENOR (Inacabada) . 
I - Allegro moderato 

I I - Andante con moto 

OBERÓN (obertura) . 

$cfiuberl 

J-Veber 



Viernes 30 de Diciembre Tarde a las '4 y media 

Octavo Concierto Sinfónico 

por la 

Ürquesta Nacional de Conciertos 

Dirección : B. P~R~Z CASAS 


